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  A mi Madre, que fue y sigue siendo mi mejor maestra.




  Prólogo




  Belén Piñeiro, Maestra de Corazón, es una de esas personas que si no existiesen habría que inventarla, y esto sería francamente difícil, porque la imaginación no sería capaz de detectar los mil matices tan reales de su persona. Desde luego esa criatura imaginaria no tendría el mismo impulso que posee Belén, ni su ilusión, ni su capacidad de mover a los demás, ni, desde luego, de convertir los sueños en realidad de cada día, su amor por la infancia, o, mejor dicho, porque a ella no le gustaría este genérico, que es, como toda generalización, densamente racional, su amor por cada niño y por su desarrollo integral. Resumiendo, Belén es una de esas personas elegidas que ha sabido transformar una idea, una intuición, una vocación de servicio a la persona humana en realidad práctica y cotidiana.




  Todas estas capacidades emocionales son las que están detrás de este libro que ahora tienes en la mano. Si te dejas guiar por ella cogerás su impulso y su ilusión, su entusiasmo y su amor por cada niño. De este modo surgirá en ti ese respeto a la vida que surge en cada persona, en cada ser humano. Un afán por conocer mejor cómo se desarrolla y por descubrir las mejores condiciones para su crecimiento. Sí, porque lo mejor de este libro son las capacidades emocionales que han sido la mano y sobre todo el corazón que ha guiado su redacción.




  Desde luego vas a encontrar en el libro rigor, trabajo serio, profundización y esa labor de trilla de separar entre el trigo de la paja, tan importante hoy en día donde todos los conocimientos, contrastados o no tienen un hueco en la web que todo lo acepta. Vas a conocer las etapas evolutivas del niño desde el punto de vista psicológico y desde luego sus consecuencias prácticas y cuál es tu mejor actuación en cada una de ellas. Vas a saber los avances de la ciencia con respecto a las emociones, algo que hasta hace pocos años estaba fuera del estudio científico y que ha entrado de lleno en la ciencia desde que la Tomografía Axial Computerizada en los años 70, nos permite “ver” las zonas del cerebro que activa cada emoción. Belén está muy al día y muy interesada en esos avances y eso se refleja en el libro y te va llevar de la mano y de una forma fácil para que tú también puedas conocer esos avances.




  Así que acompañado por Belén Piñeiro vas a conocer, incluso a revivir, las investigaciones más importantes relacionadas con la Inteligencia Emocional, las emociones, los sentimientos, las sensaciones, las relaciones, la empatía, las conductas con las que respondemos como el ser social, profundamente social, que somos. Vas a poder acercarte a esos elementos, pero no separados, como disecados en un cuadro de insectos, como figuran en los museos y en los libros antiguos, sino vivos, formando ese sistema emocional que constituye la sensibilidad tan particular de cada persona.




  Además no solo vas a conocer, vas a saber cuáles son las consecuencias prácticas. Por ejemplo de la “Teoría del Apego”, qué conductas son perjudiciales para el niño y cuáles beneficiosas. Porque apoyada en los datos científicos, Belén Piñeiro toma partido y te gustará su vehemencia y espero que también seguirás sus consejos al socaire de sus decisiones. Los libros ya no son “solo” conocimiento. Y este especialmente no lo es, es una decidida toma de posición en defensa y respeto del ser humano, de sus mecanismos, biológicos, emocionales y racionales. Porque Belén apunta claramente a esa carencia que nuestra cultura arrastra desde la racional época del pragmatismo, que pretendía expulsar las emociones de la vida.




  Por ello, impulsada por el libro vas a poder recuperar para tus emociones y sentimientos, para las de tus hijos, para las de tus alumnos, el puesto que necesitan para ser realmente una persona en su sentido pleno, integral. Este es el objetivo final de Belén, que late en cada página: recuperar a la persona viva, sensible, diferente que somos cada uno de nosotros. Recuperemos al ser humano.




  Por eso Belén es precisamente Maestra de Corazón, porque te va a indicar, apoyándose en todo el desarrollo científico, que el corazón es la mejor guía personal. Estoy segurísimo que este libro te va a encantar.




  Antonio Esquivias
 www.educacionemocionalescuela.com


  http://antonioesquivias.wordpress.com/




  Resumen




  Este proyecto de intervención se ha diseñado para brindar a los niños una base de aprendizaje social y emocional. A través de diversas actividades ofreceremos a los pequeños herramientas para enseñarles a tranquilizar sus mentes, a relajar el cuerpo y a sentirse cómodos consigo mismos y con los demás.




  A lo largo de este libro aprenderemos las bases del desarrollo socioafectivo de los niños en sus primeros años de vida y veremos múltiples actividades para enseñarles a identificar las emociones propias y ajenas, a desarrollar la empatía, a hacer frente a los miedos, a trabajar cooperando en un equipo por un fin común, y a resolver conflictos de forma constructiva. Todo ello a través de una metodología activa y participativa, que convierta a los pequeños en los protagonistas de su propio aprendizaje.




  Introducción




  Hace ya más de tres años que comencé a escribir en mi blog: http://maestradecorazon.com, donde defiendo y trato de divulgar el derecho de los niños a una educación integral dentro y fuera de las aulas, enfocada a desarrollar al máximo todas sus cualidades. Una educación que respete la individualidad de cada pequeño, adaptada a su proceso evolutivo, sus intereses e inquietudes; donde se les muestre el camino para conocer y aceptar sus propias emociones y las de los demás; donde aprendan a comunicarse, a expresarse y a resolver conflictos de una forma adecuada, como base idónea para sus vidas como niños hoy, y adultos mañana.




  Una educación integral implica el conocimiento global de uno mismo, en todas nuestras facetas, así como el desarrollo específico de cada una de ellas. Esto implica cuatro grandes áreas de trabajo: capacidades físicas, cognitivas, emocionales y sociales.




  A lo largo de la historia, en Educación Infantil y en la formación reglada en general, se ha concedido mucha importancia a los dos primeros puntos: el desarrollo físico y el cognitivo, dejando a un lado las áreas emocionales y sociales.




  Sin embargo, la educación emocional debe considerarse como un factor clave a tener presente en cualquier proyecto educativo. Para Bisquerra (2000), la educación emocional es un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esencial del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarle para la vida. Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar del individuo tanto a nivel personal, como a nivel social.




  Las emociones tienen gran influencia en la conducta humana y predisponen a las personas a actuar de una determinada forma ante los diferentes acontecimientos. Gracias al reconocimiento, la comprensión y la gestión adecuada de las mismas podemos observar alumnos que consiguen enfrentarse a la realidad de una manera más eficaz que otros.




  Además, los maestros debemos tener en cuenta que, como afirma Francisco Mora, “sin emociones no puede haber atención, ni aprendizaje, ni memoria”. La neurociencia confirma que no podemos separar las emociones del proceso de nuestra labor como docentes.




  Partiendo de esta premisa y de varios años de estudio y experiencia en educación con la primera infancia, he llevado a cabo una propuesta para trabajar las emociones básicas en las aulas de educación infantil. Así, pretenderemos, por ejemplo, dar a conocer a los niños sus posibles causas, uniendo así la injusticia con la rabia, la pérdida con la tristeza y la amistad con la alegría, por citar algunos ejemplos. Una vez que hemos puesto nombre a lo que sentimos y que conocemos su origen, nos será mucho más fácil trabajar para conseguir aceptar y gestionar lo que nos está ocurriendo.




  Todas estas situaciones y ejercicios planteados, les darán a los niños pequeños una base de educación emocional para reforzar su autoconocimiento, su autoestima y su relación con los demás.




  ¿Por qué Educar las Emociones en el aula?




  Para tratar el tema de la Educación Emocional es imprescindible tratar su relación con la prevención de conductas violentas y la agresividad desde la Educación Infantil. Por ello, resulta clave trabajar la empatía y las habilidades sociales desde edades muy tempranas, para así favorecer un clima adecuado para una buena convivencia, tanto dentro como fuera de las aulas.




  Antes de poder identificar las emociones en los demás, primero es necesario hacerlo en nosotros mismos. Por estos motivos realizamos una propuesta de intervención en un aula de Educación Infantil, con la idea de trabajar de manera temprana aquellas habilidades relacionadas con el autoconocimiento y gestión de las emociones, la resolución de conflictos y el trabajo cooperativo.




  De este modo, podremos ofrecer un aprendizaje que propicie el desarrollo integral de los niños, su autoconocimiento y aceptación, así como mostrarles algunas herramientas a los pequeños para una buena convivencia, evitando en la medida de lo posible las agresiones entre compañeros, y mejorar el clima en las aulas de cara a los próximos cursos escolares.




  Además, la educación emocional trabaja otros aspectos como el autoconocimiento y el autocontrol que han demostrado tener múltiples beneficios.




  Se ha demostrado que las personas con más autodominio, en general, suelen ser más felices, más fieles a sus valores, disfrutan de mejores relaciones y más duraderas, cuidan mejor su salud, son más resilentes (soportan mejor las frustraciones y dificultades de la vida), más perseverantes a la hora de conseguir sus objetivos, tienen más estabilidad económica y tienen mejores carreras profesionales. Estas son las conclusiones a las que llevaron estudios como el famoso Test del Marsmallow, planteado por Walter Mischel, en los años 60 para estudiar la capacidad de autocontrol varios grupos de infantes.




  El experimento era sencillo: llevaban a un niño a una sala donde había una golosina (una nube de azúcar o Marshmallow en Inglés) y les daban la instrucción de que si resistían la tentación durante 15 minutos podrían comerse 2 golosinas.




  [image: image2]




  Casi 50 años después, Mischel ha sacado importantes conclusiones de sus experimentos sobre la fuerza de voluntad y la disciplina personal. En su libro “El test de la golosina” explica que el autocontrol es una virtud que ayuda a predecir el éxito de una persona mejor que su coeficiente intelectual.




  J. Casey, psicóloga y neurocientífica de una universidad americana, publicó en 2011 un estudio similar al de Mischel, y sacó las mismas conclusiones al hacer un seguimiento de aquellos niños que ya se habían hecho adultos y tenían más de 40 años. En general, aquellos niños que habían logrado contener sus impulsos de comerse la golosina durante su vida habían sido más capaces de perseverar en conseguir sus objetivos profesionales, eran menos proclives a caer en la depresión, tenían vidas más estables y disfrutaban de relaciones más duraderas.




  La conclusión es que aquellas personas con mayor capacidad de controlar sus impulsos son más capaces de lograr sus objetivos, gestionar sus emociones y vivir de manera más coherente, por lo que podemos afirmar que una buena educación emocional tendrá grandes beneficios que repercutirán a lo largo de nuestra vida en todas nuestras facetas.




  Resultados de aplicar una buena educación emocional




  A continuación veremos un breve resumen de los beneficios concretos que aporta la introducción de programas de Educación Emocional y Social en las aulas.




  Veamos qué podemos AUMENTAR a través del trabajo de las emociones:




  

    	La autoestima de los niños.




    	El rendimiento escolar y, en consecuencia, el éxito académico.




    	Las habilidades sociales, comportamiento prosocial, mejora de la convivencia en el aula.




    	El nivel de tolerancia ante la frustración y el estrés.


  




  A través de la educación emocional, también podremos ayudar a DISMINUIR las siguientes conductas negativas para los niños, la escuela y la sociedad en general:




  

    	Niveles de ansiedad.




    	El riesgo de padecer depresión.




    	Conductas agresivas.




    	Problemas sociales.




    	Comportamientos disruptivos en el aula.


  




  Todos estos beneficios concretos han sido afirmados por René Diekstra, profesor de Psicología de la Universidad de Utrecht, experto en educación emocional y fundador de la Academia Internacional de de Investigación del Suicidio.




  Según Diestra, los programas de educación emocional y social deben implantarse entre los 2 y los 3 años de vida y mantenerse en el centro escolar hasta la finalización del instituto. Estos programas han demostrado tener grandes resultados, como acabamos de ver, especialmente en la adolescencia, donde también podemos sumar a la lista anterior la disminución del riesgo de drogadicción y de comportamientos suicidas.




  Capítulo 1. Marco Teórico




  El inicio de la socialización




  El ser humano es un ser social. Los estudios de antropología, psicología o sociología pueden no estar de acuerdo con el origen del motivo, sus consecuencias o implicaciones, pero todos coinciden en esta afirmación.




  Desde que nace, el ser humano se ve rodeado de otras criaturas de su especie, sin embargo, para el bebé el otro no existe[1]. El niño va tomando consciencia de la existencia de los demás mediante el proceso de socialización y los intercambios con el otro —cada vez más complejos— donde intervienen su maduración orgánica y su desarrollo intelectual y afectivo.




  La relación que posee más importancia para el bebé durante el primer año de vida es la que tiene con su madre. Desde el primer instante se produce una comunicación entre ambos, donde la madre podrá adivinar las necesidades, tensiones y emociones del pequeño, y este registrará los movimientos afectivos de ella, con los que ensayará sus reacciones.




  Será durante este primer año, cuando el bebé comprenderá que existen otras personas, diferentes a él mismo, y aprenderá a manejarse en esta nueva situación. Las muestras de afecto recibidas de su madre y cuidadores crearán en el niño una base de seguridad y autoestima, que serán los primeros cimientos de su personalidad.




  A partir del segundo año, los niños comienzan a reconocer su propia imagen, por ejemplo, en el espejo, o en una fotografía. Aparecen en su vocabulario con frecuencia las palabras “yo” y “mío”, lo que indica que comienzan a desarrollar la autopercepción, (Bem, 1967; 1972, citado en Laney, 2005) o percepción de sí mismo, y a ver la diferencia entre ellos mismos y los demás. Se inicia la interacción con sus iguales, y probablemente, esto dé lugar a los primeros conflictos.




  El cerebro está creado para la integración interpersonal, es decir, para relacionarse con el cerebro de cada persona con la que interactuamos. Esta conexión, se hace posible gracias, en gran parte, a la labor de las neuronas espejo y a que poseemos un “cerebro social”. En este sentido, Frith afirma que "(…) una vez que se adquiere la teoría de mente, se goza de la habilidad de ser engañado por otros o de poder decepcionar a los demás" (Frith, 1992). Veamos este aspecto con mayor detenimiento.




  El cerebro social




  El cerebro es un órgano social. Desde que un bebé nace ya está preparado para conectarse y relacionar los actos que ve en los demás con lo que él hace y siente. Aprendemos desde muy temprano a usar nuestra conexión con las personas de confianza para aliviar nuestra ansiedad y nuestra angustia. Esto constituye la base de un apego seguro y de una relación afectiva sana (Pérez, 2001). Si no recibimos una crianza así, nuestro cerebro tendrá que aprender a arreglárselas como pueda, es decir, un niño puede aprender a “ir a la suya” en un intento de consolarse de la mejor manera que sabe.




  Los padres no son los únicos que influyen en el establecimiento de las relaciones afectivas del niño. La relación con otros familiares, educadores o con sus iguales también son de gran importancia y le sirven de modelo de aprendizaje. Si las relaciones son distantes, frías o críticas, los niños esperarán esto de todas sus relaciones posteriores. Por el contrario, si el pequeño disfruta de relaciones cálidas, llenas de afecto y comprensión, esto será la base para la creación de relaciones futuras en sus diferentes entornos.




  Nuestra supervivencia dependerá de entender las acciones, intenciones y emociones de los demás. Las neuronas espejo nos permiten entender la mente de los otros, no sólo a través de un razonamiento conceptual sino mediante la simulación directa (Bryson, 2012). Es decir, sintiendo, no pensando. Rizzolatti (1996) encabezó a un grupo de científicos que durante la década de los 90 descubrió las neuronas espejo durante un experimento con macacos. Este neurobiólogo observó que en los cerebros de estos simios se activaban las mismas zonas neuronales comiendo cacahuetes que viéndolos comer a un semejante.




  [image: image3]


  Figura 1. La empatía de los simios ( https://prismacientifico.wordpress.com )




  La clave de este descubrimiento está en que las neuronas espejo solo responden a una acción que el individuo realiza de forma intencionada, en la que existe un propósito. Además, juegan un papel fundamental en la imitación y, por tanto, en el aprendizaje. Por ejemplo, a muchos hermanos pequeños se le dan mejor ciertas habilidades que también realizan sus hermanos mayores, como los deportes. Antes de entrar a formar parte de su propio equipo de fútbol, sus neuronas espejo se han activado cientos de veces, observando a sus hermanos chutar o lanzar una pelota. Los bebés como ya demostraron Meltzoff and Moore (1977) en su artículo seminal ya se encuentran predispuestos a imitar, casi por acto reflejo, las emociones y gestos que observan en los mayores.




  [image: image4]


  Figura 2. Imitación de un bebé ante los gestos del adulto.


  Meltzoff and Moore (1977)




  Parece que estamos pues preparados y “diseñados” para conectar con los demás.




  La importancia de sintonizar con los demás




  Como indican Siegel y Bryson (2011) en su libro “El cerebro del niño”, es muy importante enseñar a los niños desde las primeras edades a conectar con el estado de ánimo de los otros, y a ponernos en su lugar.




  Para esto, no solo es importante enseñar a prestar atención y escuchar atentamente, sino que es necesario responder también a lo que no se dice. A los niños no les resulta fácil comprender este tipo de comunicación, por eso los adultos debemos ayudarles e indicarles en qué cosas pueden fijarse para interpretar cómo se siente el otro.




  En ocasiones, el lenguaje no verbal comunica más que las propias palabras, así que debemos ayudar a los niños a entender los mensajes que emiten los demás, aunque estos no abran la boca. Por ejemplo, después de que un compañero de clase haya perdido una carrera de natación, podemos indicar al niño a fijarse en que quizás a este compañero le vendría bien que le animasen, aunque él diga que está bien. Podemos hacer referencia a su lenguaje corporal: es probable que tenga los hombros caídos, que esté cabizbajo o que no tenga ganas de hablar. Ayudar a los niños a interpretar este tipo de señales aumentará su visión de la mente y los equiparará para interpretar a los demás y empatizar con sus emociones durante el resto de su vida.




  Para sintonizar con el cerebro de los otros, Baron-Cohen (1995) explica que nacemos con ciertos mecanismos que nos ayudan a conectar con el cerebro de los otros. En concreto, defiende que hay cuatro (Baron-Cohen 1995, citado Ambady y Skowronski, 2008):




  

    	

      EDD (el Detector de Dirección de la Mirada), que orienta al niño a mirar a los rostros y en especial a los ojos, a fijarse hacia dónde está mirando otra persona.


    




    	

      ID (el Detector de Intencionalidad), que inclina al niño a interpretar el movimiento autopropulsado o animado como dirigido a un fin.
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